Proyecto de Comunicación

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo impulse una reunión con los señores representantes de las provincias de Salta y Santiago del Estero para tratar la incorporación de la Provincia de Santa Fe a los acuerdos existentes entre aquellas provincias sobre la regulación de las aguas del Río Salado, de manera que permita su uso racional y equitativo y haga efectiva la participación de todos los que tienen derecho sobre dichas aguas.

Señor presidente:


La buena voluntad y solidaridad de las provincias hermanas de Santiago del Estero y Salta permitió que se solucionara con relativa celeridad el problema de la falta de caudal de las aguas del Río Salado y sobreviniente drama en la localidad de Tostado, es esta Provincia de Santa Fe.


Si embargo, algo tan necesario y elemental como es el aprovechamiento de las aguas de los ríos que riegan con sus márgenes distintas provincias, no puede depender, como en el presente caso, de la ocasional buena voluntad de algunos gobernantes. Así lo han entendido las provincias de Salta y Santiago del Estero, que desde antigua data vienen celebrando acuerdos y convenios interprovinciales destinados a condicionar la acción de cada provincia en el tratamiento de los caudales de agua del Río Salado durante su paso por cada una de ellas.


Resulta imprescindible, a la luz de los acontecimientos conocidos, que nuestra Provincia de Santa Fe se avoque a concertar acuerdos que establezcan en forma clara y equitativa los derechos que le asisten sobre las aguas del Río Salado.


La pertinaz y prolongada indiferencia con que se posponen temas de tal importancia, puede colocar, como en el presente caso, a vastas regiones y núcleos poblacionales importantes en la más grave carencia de elementos indispensables para su supervivencia.


La Provincia de Santa Fe tiene derecho a recibir aguas del Río Salado y por ello, a sentarse a la mesa de la concertación con sus provincias hermanas, a discutir las condiciones en que ese vital elemento se distribuirá. Inclusive puede exigir que cada provincia que es bañada por el Río Salado en forma previa, autolimite sus pretensiones, en beneficio del derecho de las restantes. Esto solamente puede lograrse en la medida que nuestros gobernantes manifiesten un serio y profundo interés en la forma conjunta de decisiones en tal sentido. Entendemos que por ello éste es el momento oportuno para propiciar acuerdos que regulen los derechos de estas tres provincias, produciendo el ya demorado ingreso de nuestra Provincia. 

Hugo Alberto Bearzotti.

